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Presentación general 

 

El presente material didáctico es una compilación de textos que se conforma 

de diversos poemas, dirigidos tanto al alumnado como al profesorado del 

nivel medio superior universitario. 

Su alcance específico dentro de los programas de la Escuela Nacional 

Colegio de Ciencias y Humanidades, corresponde y es pertinente con, al 

menos, dos asignaturas del Área de Lenguaje y Comunicación. Una primera 

dentro del Taller de Lectura, Redacción e Iniciación a la Investigación 

Documental II, en la Unidad 3. La poesía. Lectura de poemas en voz alta y el 

comentario al texto poético. La segunda es el Taller de Lectura y Análisis de 

Textos Literarios II, en la Unidad 1. Textos poéticos. 

Los criterios de su particular estructuración obedecen a 

conmemoraciones en la historia de la poesía, a saber, los 90 años del 

asesinato del poeta y dramaturgo español Federico García Lorca; el 

centenario del nacimiento del poeta e historiador Miguel León Portilla, del 

poeta y periodista Manuel Aguilar de la Torre y del admirado poeta chiapaneco 

Jaime Sabines; así como el 40 aniversario luctuoso del cuentista y poeta 

Jorge Luis Borges. 

La finalidad de este trabajo es fomentar entre el profesorado la 

renovación de los poemas con que elaborarán estrategias, secuencias o 

actividades didácticas para los aprendizajes de las unidades ya señaladas; 

para el alumnado, el propósito de esta compilación consiste en dar a conocer 

nuevas fuentes poéticas de distintos autores, a fin de animar su participación 

en el 4o. Concurso de lectura de poemas en voz alta por plataforma digital, 

en el Día Internacional del Libro y la Rosa, 2026. 
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Actividades de instrumentación didáctica y para 

el aprendizaje 

1. Realiza una lectura exploratoria por los distintos poemas de que se 

compone esta compilación.  

2. Elije tres poemas que hayan llamado tu atención. Anota el tema de 

cada poema y la primera impresión que cada uno causó en ti. 

3. Relee dichos poemas, ahora poniendo atención en lo que cada uno 

dice y cómo lo dice. En caso de que encuentres algunas dudas sobre 

el significado o el sentido de algunas palabras u oraciones, pide 

apoyo a tu profesor/a.  

4. Identifica las palabras relacionadas con los sentidos (oído, vista, 

tacto, olfato y gusto) e identifica cómo estas se expresan en 

imágenes. 

5. En plenaria, comenta sus impresiones y la función del lenguaje 

denotativo y connotativo en poesía. 

6. En plenaria, expón los diferentes sentidos hallados en un mismo 

poema, para confirmar que la poesía posee pluralidad de sentidos. 

7. Con base en los aprendizajes sobre métrica, rima y ritmo, intenta la 

lectura en voz alta de los poemas seleccionados por ti, cuidando tu 

dicción, el volumen de voz y sobre todo el tono. 

8. Frente a un colega o amigo tuyo, ensaya tu lectura, a fin de que sea 

fluida y se advierta sincera. Pide que de diga tus aciertos y errores, 

para que mejores la lectura en voz alta. 

9. Comparte tu lectura en voz alta en algún espacio o evento del 

Colegio. 

10. Concluye con una breve reflexión, escrita o en plenaria, sobre 

qué aprendiste y cómo te sentiste a lo largo de esta actividad. 
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Soneto de la dulce queja 

Federico García Lorca 

 

Tengo miedo a perder la maravilla 

de tus ojos de estatua y el acento 

que me pone de noche en la mejilla 

la solitaria rosa de tu aliento. 

 

Tengo pena de ser en esta orilla 

tronco sin ramas, y lo que más siento 

es no tener la flor, pulpa o arcilla, 

para el gusano de mi sufrimiento. 

 

Si tú eres el tesoro oculto mío, 

si eres mi cruz y mi dolor mojado, 

si soy el perro de tu señorío. 

 

No me dejes perder lo que he ganado 

y decora las aguas de tu río 

con hojas de mi Otoño enajenado. 
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Tú nunca entenderás lo que te quiero 

Federico García Lorca 

 

Tú nunca entenderás lo que te quiero 

porque duermes en mí y estás dormido. 

Yo te oculto llorando, perseguido 

por una voz de penetrante acero. 

 

Norma que agita igual carne y lucero 

traspasa ya mi pecho dolorido 

y las turbias palabras han mordido 

las alas de tu espíritu severo. 

 

Grupo de gente salta en los jardines 

esperando tu cuerpo y mi agonía 

en caballos de luz y verdes crines. 

 

Pero sigue durmiendo, vida mía. 

Oye mi sangre rota en los violines. 

¡Mira que nos acechan todavía! 
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Si mis manos pudieran deshojar 

Federico García Lorca 

 

Yo pronuncio tu nombre 

en las noches oscuras, 

cuando vienen los astros 

a beber en la luna 

y duermen los ramajes 

de las frondas ocultas. 

Y yo me siento hueco 

de pasión y de música. 

Loco reloj que canta 

muertas horas antiguas. 

Yo pronuncio tu nombre, 

en esta noche oscura, 

y tu nombre me suena 

más lejano que nunca. 

Más lejano que todas las estrellas 

y más doliente que la mansa lluvia. 

¿Te querré como entonces 

alguna vez? ¿Qué culpa 

tiene mi corazón? 

Si la niebla se esfuma, 

¿qué otra pasión me espera? 

¿Será tranquila y pura? 

¡Si mis dedos pudieran 

deshojar a la luna! 
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Jorge Luis Borges 

 

 

  



10 
 

Ajedrez II 

Jorge Luis Borges 

 

 

Tenue rey, sesgo alfil, encarnizada 

reina, torre directa y peón ladino 

sobre lo negro y blanco del camino 

buscan y libran su batalla armada. 

 

No saben que la mano señalada 

del jugador gobierna su destino, 

no saben que un rigor adamantino 

sujeta su albedrío y su jornada. 

 

También el jugador es prisionero 

(la sentencia es de Omar) de otro tablero 

de negras noches y de blancos días. 

 

Dios mueve al jugador, y éste, la pieza. 

¿Qué Dios detrás de Dios la trama empieza 

de polvo y tiempo y sueño y agonía? 
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Lo perdido 

Jorge Luis Borges 

 

 

¿Dónde estará mi vida, la que pudo 

haber sido y no fue, la venturosa 

o la de triste horror, esa otra cosa 

que pudo ser la espada o el escudo 

 

y que no fue? ¿Dónde estará el perdido 

antepasado persa o el noruego, 

dónde el azar de no quedarme ciego, 

dónde el ancla y el mar, dónde el olvido 

 

de ser quien soy? ¿Dónde estará la pura 

noche que al rudo labrador confía 

el iletrado y laborioso día, 

 

según lo quiere la literatura? 

Pienso también en esa compañera 

que me esperaba, y que tal vez me espera. 
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El remordimiento 

Jorge Luis Borges 

 

 

He cometido el peor de los pecados 

que un hombre puede cometer. No he sido 

feliz. Que los glaciares del olvido 

me arrastren y me pierdan, despiadados. 

 

Mis padres me engendraron para el juego 

arriesgado y hermoso de la vida, 

para la tierra, el agua, el aire, el fuego. 

Los defraudé. No fui feliz. Cumplida 

 

no fue su joven voluntad. Mi mente 

se aplicó a las simétricas porfías 

del arte, que entreteje naderías. 

 

Me legaron valor. No fui valiente. 

No me abandona. Siempre está a mi lado 

La sombra de haber sido un desdichado. 
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Miguel León 
Portilla 

  



14 
 

Cuando muere una lengua 

Miguel León Portilla 

 

Cuando muere una lengua 

las cosas divinas, 

estrellas, sol y luna; 

las cosas humanas, 

pensar y sentir, 

no se reflejan ya 

en ese espejo. 

Cuando muere una lengua 

todo lo que hay en el mundo, 

mares y ríos, 

animales y plantas, 

ni se piensan, ni pronuncian 

con atisbos y sonidos 

que no existen ya. 

Cuando muere una lengua 

entonces se cierra 

a todos los pueblos del mundo 

una ventana, una puerta, 

un asomarse 

de modo distinto 

a cuanto es ser y vida en la tierra. 

Cuando muere una lengua, 

sus palabras de amor, 

entonación de dolor y querencia, 

tal vez viejos cantos, 

relatos, discursos, plegarias, 
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nadie, cual fueron, 

alcanzará a repetir. 

Cuando muere una lengua, 

ya muchas han muerto 

y muchas pueden morir. 

Espejos para siempre quebrados, 

sombra de voces 

para siempre acalladas: 

la humanidad se empobrece. 
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Manuel Aguilar de 
la Torre 
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Lo que siento 

Manuel Aguilar de la Torre 

 

Te siento aquí, en mi brazo, 

durmiendo la cabeza, 

mirando como brillan en tu cerebro 

las libélulas 

y como tus suspiros 

penetran en mis venas. 

 

Te siento aquí, a mi lado, 

encima de la tierra: 

mis brazos en tus hombros, 

tus manos en mis manos, 

mis besos pequeñuelos 

en tus labios. 

 

Asidos por los sueños 

en un giro fantástico, 

fundidos en un astro gigante 

que nos lleva ágilmente 

a todas las edades 

y a todos los espacios. 

 

Te siento aquí, en mis ojos, 

bebiéndome tu luz, 

anquilosando tu imagen 

debajo de mis párpados, 

cristalizando tus miradas 

y tus gestos diáfanos 
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abrigándote, dulcemente, 

con los ojos cerrados. 

 

Te siento aquí, en mis labios, 

el azul de tu aliento 

sumergido en mis besos; 

la sublime palabra detenida 

en el sutil encaje de tus átomos 

y tu cuerpo 

milagrosamente suspendido 

a mis trémulos labios. 

 

Te siento aquí, en mis manos, 

y al sentirte 

parece como si todas las cosas 

llegaran a ellas, palpitando. 
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Dos canciones para Carmen 

Manuel Aguilar de la Torre 

 

             II 

Tierra, aire, luna, 

nuestros, 

en nuestro encuentro… 

y amor. 

Que nadie diga nuestra edad. 

Llevamos milenios, esperándonos. 

Tenemos todos los surcos 

y todas las rocas 

y todos los caballos 

y todas las semillas 

en el prólogo. 

 

Hoy, marzo, todavía 

-abril de madrugada- 

fecha del beso y de la risa, 

de las manos enlazadas, 

de la sangre en tormenta, 

del suspiro y la cristalina lágrima, 

de las voces en matrimonio de palabras 

frente a nuestra efigies solitarias. 

 

Media calle… planeta inhóspito, 

cielo sin estrellas 

y árboles con el vestido gris del polvo. 

Una delgada, inaudible palabra… 

Esbeltez en tu cuerpo, 
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mi pensamiento esbelto; 

tus ojos en los míos a la distancia, 

el grito de la entraña. 

 

Hay que decirlo todo 

y aprender a decirlo. 

Arrancarse la piel 

afinar la lengua y el oído, 

y , confesar, que por sólo mirarnos, 

ha valido la pena, 

haber nacido. 
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Jaime Sabines 
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La luna 

Jaime Sabines 

 

La luna se puede tomar a cucharadas 

o como una cápsula cada dos horas. 

Es buena como hipnótico y sedante 

y también alivia 

a los que se han intoxicado de filosofía. 

Un pedazo de luna en el bolsillo 

es mejor amuleto que la pata de conejo: 

sirve para encontrar a quien se ama, 

para ser rico sin que lo sepa nadie 

y para alejar a los médicos y las clínicas. 

Se puede dar de postre a los niños 

cuando no se han dormido, 

y unas gotas de luna en los ojos de los ancianos 

ayudan a bien morir. 

 

Pon una hoja tierna de la luna 

debajo de tu almohada 

y mirarás lo que quieras ver. 

Lleva siempre un frasquito del aire de la luna 

para cuando te ahogues, 

y dale la llave de la luna 

a los presos y a los desencantados. 

Para los condenados a muerte 

y para los condenados a vida 

no hay mejor estimulante que la luna 

en dosis precisas y controladas. 
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Los amorosos 

Jaime Sabines 

 

Los amorosos callan. 

El amor es el silencio más fino, 

el más tembloroso, el más insoportable. 

Los amorosos buscan, 

los amorosos son los que abandonan, 

son los que cambian, los que olvidan. 

 

Su corazón les dice que nunca han de encontrar, 

no encuentran, buscan. 

Los amorosos andan como locos 

porque están solos, solos, solos, 

entregándose, dándose a cada rato, 

llorando porque no salvan al amor. 

 

Les preocupa el amor. Los amorosos 

viven al día, no pueden hacer más, no saben. 

Siempre se están yendo, 

siempre, hacia alguna parte. 

Esperan, 

no esperan nada, pero esperan. 

 

Saben que nunca han de encontrar. 

El amor es la prórroga perpetua, 

siempre el paso siguiente, el otro, el otro. 

Los amorosos son los insaciables, 

los que siempre –¡que bueno! – han de estar solos. 

Los amorosos son la hidra del cuento. 
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Tienen serpientes en lugar de brazos. 

Las venas del cuello se les hinchan 

también como serpientes para asfixiarlos. 

Los amorosos no pueden dormir 

porque si se duermen se los comen los gusanos. 

En la oscuridad abren los ojos 

y les cae en ellos el espanto. 

Encuentran alacranes bajo la sábana 

y su cama flota como sobre un lago. 

 

Los amorosos son locos, sólo locos, 

sin Dios y sin diablo. 

Los amorosos salen de sus cuevas 

temblorosos, hambrientos, 

a cazar fantasmas. 

Se ríen de las gentes que lo saben todo, 

de las que aman a perpetuidad, verídicamente, 

de las que creen en el amor 

como una lámpara de inagotable aceite. 

 

Los amorosos juegan a coger el agua, 

a tatuar el humo, a no irse. 

Juegan el largo, el triste juego del amor. 

Nadie ha de resignarse. 

Dicen que nadie ha de resignarse. 

Los amorosos se avergüenzan de toda conformación. 

Vacíos, pero vacíos de una a otra costilla, 

la muerte les fermenta detrás de los ojos, 

y ellos caminan, lloran hasta la madrugada 

en que trenes y gallos se despiden dolorosamente. 
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Les llega a veces un olor a tierra recién nacida, 

a mujeres que duermen con la mano en el sexo, 

complacidas, 

a arroyos de agua tierna y a cocinas. 

Los amorosos se ponen a cantar entre labios 

una canción no aprendida, 

y se van llorando, llorando, 

la hermosa vida. 
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Espero curarme de ti 

Jaime Sabines 

 

Espero curarme de ti en unos días. Debo dejar de fumarte, de beberte, de 

pensarte. Es posible. Siguiendo las prescripciones de la moral en turno. Me receto 

tiempo, abstinencia, soledad. 

 

¿Te parece bien que te quiera nada más una semana? No es mucho, ni es poco, 

es bastante. En una semana se puede reunir todas las palabras de amor que se 

han pronunciado sobre la tierra y se les puede prender fuego. Te voy a calentar 

con esa hoguera del amor quemado. Y también el silencio. Porque las mejores 

palabras del amor están entre dos gentes que no se dicen nada. 

 

Hay que quemar también ese otro lenguaje lateral y subversivo del que ama. (Tú 

sabes cómo te digo que te quiero cuando digo: "qué calor hace", "dame agua", 

"¿sabes manejar?", "se hizo de noche"... Entre las gentes, a un lado de tus gentes 

y las mías, te he dicho "ya es tarde", y tú sabías que decía "te quiero".) 

 

Una semana más para reunir todo el amor del tiempo. Para dártelo. Para que 

hagas con él lo que tú quieras: guardarlo, acariciarlo, tirarlo a la basura. No sirve, 

es cierto. Sólo quiero una semana para entender las cosas. Porque esto es muy 

parecido a estar saliendo de un manicomio para entrar a un panteón. 
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Me encanta Dios 

Jaime Sabines 

 

Me encanta Dios. Es un viejo magnífico que no se toma en serio. A él le gusta 

jugar y juega, y a veces se le pasa la mano y nos rompe una pierna o nos aplasta 

definitivamente. Pero esto sucede porque es un poco cegatón y bastante torpe con 

las manos. 

 

Nos ha enviado a algunos tipos excepcionales como Buda, o Cristo, o Mahoma, o 

mi tía Chofi, para que nos digan que nos portemos bien. Pero esto a él no le 

preocupa mucho: nos conoce. Sabe que el pez grande se traga al chico, que la 

lagartija grande se traga a la pequeña, que el hombre se traga al hombre. Y por 

eso inventó la muerte: para que la vida -no tú ni yo- la vida, sea para siempre. 

 

Ahora los científicos salen con su teoría del Big Bang... Pero ¿qué importa si el 

universo se expande interminablemente o se contrae? Esto es asunto sólo para 

agencias de viajes. 

 

A mí me encanta Dios. Ha puesto orden en las galaxias y distribuye bien el tránsito 

en el camino de las hormigas. Y es tan juguetón y travieso que el otro día descubrí 

que ha hecho -frente al ataque de los antibióticos- ¡bacterias mutantes! 

 

Viejo sabio o niño explorador, cuando deja de jugar con sus soldaditos de plomo y 

de carne y hueso, hace campos de flores o pinta el cielo de manera increíble. 

 

Mueve una mano y hace el mar, y mueve la otra y hace el bosque. Y cuando pasa 

por encima de nosotros, quedan las nubes, pedazos de su aliento. 

 

Dicen que a veces se enfurece y hace terremotos, y manda tormentas, caudales 

de fuego, vientos desatados, aguas alevosas, castigos y desastres. Pero esto es 
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mentira. Es la tierra que cambia -y se agita y crece- cuando Dios se aleja. 

 

Dios siempre está de buen humor. Por eso es el preferido de mis padres, el 

escogido de mis hijos, el más cercano de mis hermanos, la mujer más amada, el 

perrito y la pulga, la piedra más antigua, el pétalo más tierno, el aroma más dulce, 

la noche insondable, el borboteo de luz, el manantial que soy. 

 

A mí me gusta, a mí me encanta Dios. Que Dios bendiga a Dios. 
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